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Don Juan Don Enrique Zumel. 
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Don Rodrigo » Pedro Moreno. 
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jD: ; Juan j/ Gines. 

En grande (^riosidad 
me tienes, amo qaerido; 
que le srrvo bace tres años; 
todavia «o me has dicho 
quien eres, aunque bastantes 
pruebas me das de amigo. 
Soy ttt escudo en las batallas, 
y tu también lo eres m\f>: 
solo sé ^oe eres indliesie:' 
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En grande curiosidad 
me tienes, amo qaerido; 
que te sirvo bace tres afios; 
todavía no me has diclio 
quien eres, aunque bastantes 
pruebas me das de amigo. 
Soy tu escudo en las batallas, 
y tu también lo eres mió: 
solo sé ^ue eréis valiosier' 
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6 
may afable y compasivo : 
es tn. genio, muy alegt'é; 
mas galante, no lo be vista 
en las villas ni ciudades 

Íue juntos hemos corrido, 
ú que siempre de alegria 
llenabas este recinto, 
desde el dia del torneo 
te encuentro muy pensativo, 
silencioso , cabizbajo , 
y la causa no adivino. 
Contestas 6 mis preguntas , 
con disgusto y "con desvio. 
D. Juan» Ay amigo I... razón tienes : 

un misterio... bien lo has visto: 
tres años he conservado, 
querido Gines, contigo 
misterio que no mereces 

B)rque leal me has servido, 
ora voy á revelarle... 
pues dicen tienen alivio 
las penas comunicadas 
y de la prudencia fio. 
GiNEs* Las penas comunicadas, 



que se templan, es muy fijo. 



D. Juan. Yo he tacidp ^ep 4í*g<^D; 

cinco lustroé no" ne complido: 
no he conocido á mi padre... 
mi madre... ¡dolor impio!.. 
mi madre fié ana* jitána, 
porque Dios asi lo quiso. 

GiNES. ¿Qué decisT.. Una gitanal.. 

D. Juan. Son seis años, que el destino 

de su vista me ha privado: 
que perdí el amparo mió; 
y la pobre al espirar, 
una relación me hizo 
de su desgraciada historia, 
que me dejó enternecido. 
De RoiKJ^ en la .serranía. 



como tristes peregrinen : 

andaban pues tnis abuelos. : : -^^ ''■ ' 

Paseando por los riscos 

apenas rayaba el alba , 

mi madre por un mal sitio 

que tiene la hermosa sierra, . 

encontróse un hombre herido ' 

que arrojara su caballo; *' . <íí> 

V pronto el nofitrer suspiro / •• i 

¿1 hubiera alli exhalado j . :< 

si mi madre no le ha visto: 

corrió á llamar á los suyo» ^ 

que hacia el rancho se habían ido , 

y veloces acudieron , 

le trataron como, amigo «, , 

y pronto de sus heridas ;: 

se encontró restablecido;. 

Pasaron como tres itieses, : 

cuando el caballero dijo ; , 

que nuestro Rey de Castilla > 

con el .de Francia reunido i'. ... í 

al pasar ql; Vidasoa 

se hablariaii; y ver hito^ 

que. lluego á Fuenterrabia . ; 

tenia 4)ue irse^ 
iNEs. (MalíBloI) ■■■■' 

. Juan. Di6 palabra de volver 

pronto , y para el camino ' 

se aprestó lo necesario : . r ' 

allí, todos afligidos t 

lloraban por su partida: . 

marchóse: solo suspiros ;. 

resonaban por las penas 

de aquellos fragosos sitios. 

Tan solo quedó el retrato, 

que mi madre había podido 

cojer, sin que lo notasen: i' 

es el que traigo conmigo... .' 

Mostrando el retrato que I íefíarátí cuello. 
liNEs. ¿Fse que tienes al cq^lU . ni; 
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y que machas veces ttiro? 

D. Juan. Éste: si, amigo G'mes: 

y en este solo confio 
para encontrar b mi ()adre: 
pues nunca decirle quiso 
á mi madre desgraciada 
su rerdadero apellido. (Pausa). 

GiNBs. ¿Pero na sigues la historia? 

D. Juan. Voy á aeguir ahora mismo. 

Sin recibir unft carta 
en tiempo ya transcurrido , 
salió mi. madre á buscarle 
*^ movida" por el cariño: 
nadie le daba razón 
del rico noble, que impio 
la causó su desventura. 
La digeron que hablan ido 
muchos nobles á Aragón; 
se marchó sin mas indicios, 
y cerca de Zaragoza 
naci: mas por el destino 
mi madre asi perseguida 
solo cuidó de su hijo, 
y hasta que estuvo espirando 
esta historia no he sabido. 
Quiero buscar á mi padre ; 
y porque del' me crea digno 
trato pues con* mis hazañas 
de dar gloria al tíombre mió. 
Defendiendo á Castellar, 
gravemente fut heridos 
corri al ataque de Alhama; ' - 
y yo, coD Martin GalindOj ' 
fuimod de los primeros ' 
que á sos murallas subimos, - 
y cttátído luego los moros 
volviérotí A poner sitio , 
hicimos muchas salidas: 
'atlí>en la orilla del rio,' 
muchos > ^alarbes maté: : '- 



muchas veices elírio, linio ' 

se vio de sangre agarena, : " . 

de la que yo hube vertido- 

ís. Esverdady.'síli^iBuenDs lapos 

por allí ,86 han sacaididiol í * 

[uAN. El Rey moro de Granada, ^ 
volvió á tocüpar. el recinto 
de Albámaicon Inueva gente; i 
mas Budaí oon-eflla hiqo, j» * 
porque firmes y alentados- » ' '^ ' 
nosotros la defñtNlime^. • ?! >■ <'« 
El Rey prémlió' mi ^valor » »'!" 
por haberme d¡stinigaido;ií »í • 

me hallé en el cérco^ de L^ja ''•'*'* 
con el monarca benigno,- iy> ¡^^^¡^ 
y también me distinguí- ií»» i»i' ' 
aunquei^dernotados f|iimo»/::5 'i *** 
Viste en lal-Vega^de Málátgai'i ! 
combii demostré m{s')|)|rioBiinM-^¡i 

B8. Sí, que la vidá/it^ ¡dflbq /!> 'u. . 

y por eso cMucáíino \ oüd^o * - 
desdeí^aqüelcfeUf»/ diai; .un 
como á unibermaho téí sirvo. 

loAN. No, porque nada = me^ «debe» • ■; 
que yo tavei'igoal ;peligro:» ^^ ' 
después,! sabqs los cóm^te6' ^^' ' 
en que iosi dos 'estuvimois. '; 

fts. Si; que ndaUíbos' miargvmoirM',! 

que nace», granas d« ttigM i 

lúAN. Mas dime: |)Kaa-iMária,'''i ^ " : 

¿de mi> icavta^'qmi te«í*ljofTo ' ' ''i- 

E8. ¿Qué dijo9íü..íJ^uo!lie- iteqtii^e:= ' ^ 

que vayas, V^ sin *«ldo^>. '' ^^^ 
que en, láíTentana esiará^í^ i ' ^^• 

{Sacando una4lamqm\k'M}^'^ ''^ 
Ten la liaive det poftttgo ''^''' 
del jardín: ^ al . dar 'laguna - 

?|ue te llegues á aquel ^sitíó." 
¡ines!... iQue felicidad •' - ' ''> ^í* 

es inspirarle^ .oaríffi^u.: , : -••'!' 
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mas ?yl... infeliz de mi!... 

¡que pronto veré perdido 

ese mi apreciable bien; 

ese encanta tan divino!... 
GiNÉs. No llores por San Sotero, 

que me parece» un niño: 

tú temes que. al declarar 

de la; madre que has nacido, 

te mande queí á los infiernos 

vaya á dar tus suspiros; 

no se lo digas ahora ; 

espera á que con delirio 

esté de ti enamorada: 

deja que amor infinito 

arda en su pecho por tí, 

y un dia... yo iré contigo: 

tu le dices^ que encontraste 

por accidente imprevisto ^ 

un hombre qóe te ha esplicado, 

y que dá por positivo 

ese oscuro nacimiento: 

y que así, que no eres digno 

de á damar de tal copete 

aspirar ai satractivo. :< 

Veras como ;gime y llora; 

veras como dice..» «I hijo!... ^ 

¡ aunque «eas lo que fueres, 
'O quiero vivir contigo!)» i 

'OS parientes se opondrán; 

pero sírvales de aviso, 

que tengo B^uy bu^a espada 
tú. Ja tienes lo mismo: i 

la robamos en un vuelo: 

Si el lance as sale propicio , 

en U parroquia cercana 

andando pr^Mto el caminó ;' 

entráis ,. .y de^ sopetón 

se consttQia < el sacrificio. :. ' 
D.Juan. No, Gines.'iquiero decirla 

quien soy, pon|iie me colijo 



V 
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que si yo la engaño ahora 
y me entrega su alvedrío , 
después me maldecirá... 

GiNGs. Pues don Juan, de positivo 

que si obras como honrado, 
que te pierdes vaticino (Se oyeun relox). 

D.Juan. Las doc^ y media ya son/ 

vamóa(^ Ginés al sitio: 
que sea lo qne quiera él cielo, 
y cúmplase mii destino! 

GiNBs. Cojo sombrero y espada, 

y anda ya , que te sigo. 

Escena II. 



Jardín con un pabellón que tenga dos ventanas practicables: una 
de frente al espectador ^ y otra á la derecha del aéfor el pabellón 
estará ala izquierda en primer término Y^.Ve¡áxo y D. noflrigo 
en el jardin Doña Mana y Glara^ en el pqbelfomi en la ventana 

de frente al público. 

D. Rodrigo. Lo qne digo es la verdad , 

y no debes poner duda. 

Yo bien sé que Maria adora 

á un hombre oscuro , que bm^ca • 

d ennoblecer sus echps 

con lo noble de tu cuna; 

es un vil aventurero, 

Y esos amores te injurian: . v : 

él la habla perlas ventanas 

en noches de clara luna, . . 

y esta afrenta, hermanomio, 

no debes sufrirla nunca. 
D. Pedro- ¿Y donde pudo mi hija 

sin concurrir á tertulias, 

ni asistir á los paseos , . 

conocer á ese qne insultas? 
D BoiRiGO. ¿ ^o te acuerdas del torneo 

El GlTATfO. 2 



■■< 



Clírí. 
Maru. 



ROD^RIGO. 



Pedro. 



1 1 
* 1 



Rodrigo. 



Pedro. 



19 

qve %% dio por orden tuya? 
jno recuerdas el infame 
que con los «obles, la lucha 
emprendió sin descubrirse^ 
y al decirle se descubra 
por ceñirse la corona 
de vencedor se apiesnra? 
Pues yo os confieso Señora ^ 
que mucho Cines me gusta. 
T mucho quiero á D.Juan, 
aunque quiso la fortuna 
que baya nacido plebeyo; 
mientras yo de noble alcurnia 
no podré darle mi mano, 
ni ser dueña de la suya. 
Pero tu ¿cómo un agravio 
en esa pasión no fundas? 
i No ves en ese insolente 
un villano... 

Hermano , escucha- 
Yo' no veo en ese joven , 
mas que un hombre, que procura 
distinguirse en sus acciones; 
un joven, aue á aquella turba 
de nobles almibarados 
que entre nosotros abunda, 
la humilló con bizarría: 
pues á aquel que se aventura 
a lidiar con él, al punto 
él le obliga á que sucumba I 
¿Y acase será pesible 
que te olvides de tu cuna, 
y defendiendo el audaz 
con td iViisma bija le unas? 
¡Basta Rodrigo!... No sé 
porqué de esta suerte argullas: 
no be dicho que á sus amores 
les voy á prestar ayuda, 
con detíi que es un valiente, 
que con su destreza, junta 
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un coraioD noble y franea. 
Porque si ios nobles juzgan 
con desprecio á ese mancebo 
y con su altivez le abruman J 

Ío pienso que vale mucho, 
atir al moro no escusa 
por servir á nuestra patria, 
y con su jbrA2;o Ja escuda. 
Pero tiene la desgracia, 
que á su padre no le ocurra 
ó á sus abuelos, ganar 
por intrigas 6 por una 
bizarría un pergamino ^^ 

ó compi'ai' de alguna alcurnia; 
elevada' los blasones, i -^ 

por que abora no fe escopa . 
esa nobleza pedante ,' 
que no puede valer nunca . * 
la mitad de lo que vale 
el héroe que nos ocupa 

que por^ser un plebello 
a sociedad le rehusa. 
Esta desgracia, en silencio 
es fuerza que me la sufra, 
aunque cause al ódrazori 
una insoportable angustia. 
Amo á Don Juan, ya lo sabes 1 
mas al decirlo, se turba 
mi razón; que al fin, y tí soy [ 
de muy elevada cuna. 
Es verdad : y á vuestro padre 
no creo jamas le ocurra 
consentir en ese] enlace 
que fuera vuestra ventura* 
No temo tanto á mi padre, 
como al tio qtie mé asegnra 
tanta dicha , al desposarme 
con Don Diego Ponce y Luna. 
Pues vente jpeftro conmigo 
y en esta lad« te otufta, 
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[oe en esta noche vendrá 
hablar coa ella, sin duda;'' 
entonces t\eras que es cierto > 
lo que Rodrigo asegura. 
pBnnb. Accedo : pero no aguardo * ' / 

nada mas, que hasia una. fSe ocuZ/a.^ 

Bsneiia 111. ' 
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Maria y Clara. . . 

Maiia. Me parece que aun lé veo .. 

después que pasó el cercado, ; 
con so magnifico arreó 
sobre el a laziain tostado. 
Vizarro fuá su ademan, , 
y alli, llamó la atención; 
pues que vieroú en D. Juan , 
al mas bravo campeón. 
Las bellas le celebraron 
al ver que valiente lidia, . 
y los hombres se irritaron , 
cuando le vieron, de envidia. 
Bien, que tuvieron razón 
rabonees en envidiarlo; 
lidiando, del fuerte arzón 
ninguno logró sacarlo. 
Era noble so figura: 

admirable su ^destreza; ,^ 

muy guerrera so apostura: 
singular so gentileza. 
Y su yelmo reluciente 
bajo el penacho ondulante. « 
aunqoe cubriera su (rente \ 
adornaba m semblante.. ;' 
Su f'i^da caballera/ ] /■.^ 
era ínectda del viento 
del brídoi á la carrera. 
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en ligero movimiento. 
En fin, allí parecia 
sin fingimiento ni arte, 
como me Hamo María, 
vivo retrato de Marte. 
Y todos al deslucirlo, 
con empeño procuraron : 
no pudieron conseguirlo, . 
que deslucidos quedaron: 
por que al dirigir du laDza, 
él iba muy satisfecho 
de que aquella su pujanza 
no resiste ningún pecho. 
Y. nadie la resistió: 
y el que procuró intentallo, 
vencido allí se miró 
á los pies de su caballo. 

- ' ' . • • 

Escena IW. 



D. Juan en la rqa del lado dé Dona. ]){aria: , (fijara pasa j^ la de 
la derecha á donde se acerca Gitfes: t). J^edr,^ y Rodiido al 

paño escuchando.' ',:•'■ . - .. . 

D.Juan. ¡Hermosa Doña MariaJ ^ 

GiNBS. A Dios, hechizo adorado! 

D.Juan. Sois de beldad. un decb^dió^.n 
GiNEs. Eres... mas Clar^; que el (}i^* / 

Makia. Decidme: ¿es de coqfiíaoza 

el criado que traéis? 
Glaba. ¿El amo que hora tenéis 

os concede bu privanza? i; 
Juan. Os aseguro que es fldi, , 

y muy listo servidor. 
GiNEs. Quiero mucho á mi señor y 

porque á mi me quiere él. 
Maeia. Ya accedí á, vuestro deseo, 

y otra cita os conc^dL ,i; ,^ 



Clara. 

GlNBS. 

Clara. 

GlNfiS. 



Clara. 

GlNES. 



María. 



JlAN. 



Clara. 

GlNBS. 

María 

Juan. 

IlODRlGO. 

Pedro. 
María. 

JCA5. 



que mí pecho lastimaroo , 
\uestros ojos hechiceros. 
Pero dime, Gines mió. 
¿cuanto tiempo me querrás? 
¿Cuanto tiempo? Ya verás! 
todo lo que dure el frió. 
¿Pero eso mas? Padtez!... 
Not... Guando pase él verano, 
tenemos en nuestra mano 
el querernos otra vez. 
¿ El invierno solo, ganso? 
El invierno: si señor! 
Porque también el amor, 
necesita de descanso. 
¿Con que misterio decís, 
que si lo llego á saber 
os tengo de aborrecer?... 
Si señora: lo que oí.! 
no os he querido engañar: 
habéis dicho que me amáis, 
y el misterio que ignoráis 
os lo voy á declarar. 
Asi mi Señora, oidK . 
¿Pero es noble tu Señor?... 
Es hombre de gran valor: 
mas noble... que el mismo Cid. 
Estoy en esta ventana 
dispuet'ta tan solo á oíros. 
Y yo tengo que deciros; 
soy hijo... de una gitana!... 
(Oyes?) 

(Ohl que horror!)... 
Cielos!... 
Ahí... Ted si soy desgraciado!... 
Pues bien!., mi padre .. ha óausado 
á mi madrei sus desvelos: 
Era un noble: ciertaihente 
debió á mí madre la vida: 
mas luego, dejó esculpida 
huella de horror eu m frente: 
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faayó dejándola en cinta : ' 
yo coniservo sa retrato , 
y de conocerle trato 
siempre por parte distinta. 
Un gitano, aventurero 
solo á vuestros ojos soy , 
que ansioso buscando voy 
a qníen encontrar no espero. 
Considerad mi dolor; 
que sin elegir yo madre, 
por no conocer mí padre 
no puedo tener amor. 
Todas las damas, desprecian 
al hijo de una j i tana : 
/porque la pompa mundana 
' es tan solo U que aprecian. 
To ocultaros he podido 
este bajo nacimiento, 
mas luego , con sentimiento 
me habríais quizá maldecido. 
Ya veis lo poco que Valgo: 
negadme ya vuestro amor^ 
y y^ entregado al dolor... 

s. En eso , ni entro ni salgo. 

A. He nacido en noble cuna; 

y si no nacisteis vos, 
solo es la culpa de Dios 
y vuestra mala fortuna. 
Sois honrado: generoso, ^ ' 
y ningún noble os rindió: 
por eso os adoro yo: 
por bizarro y valeroso. 

A. ¿Cuando nos casaremos? 

s. Cuando quieras, vida mia. 

Pero pronto vendrá el día : 
ya quizá nos marcharemos. 

o. I No sufro mas, vive Diosl.... 

leo. ¡Matemos á ese atrevido! 

debes pues que lo has oído, 
esterminar á los dosl 
El GriANO. 



t- 



' > 



10 

mas ?yl... infeliz de mi!... 

I que pronto veré perdido 

ese mi apreciable bien; 

ese encanto- tan diyiño!... 
GiNÉs. No llores por San Sotero, 

que me pareces un niño: 

tú temes que. al declarar 

de la; madre* que has nacido, 

te mande queí á los inflemos 

vaya á dar Uis suspiros; 

no se lo digas ahora ; 

espera á qae con delirio 

esté de ti enamorada: 

deja qae amor infinito 

arda en sa pecho por ti, 

y un dia..« yo iré contigo: 

tu le dices^ qne encontraste 

por accidente imprevisto ^ 

un hombre qóe te ha' esplicado , 

y que dá por positivo 

ese oscuro nacimiento: 

y que asi, qftó no eres digno 

de á damar de tal copett 

aspirar ai* atractivo. '^ 2I 

Veras comoigime y llora; 

veras como: dice...: cihijo!...u^ 

¡ aunque seas^ lo que fueres, 

yo quiero vivir contigo !» ^ ^ 

Los parientes se opondrán; 

pero sírvales de aviso; 

que tengo n^uy boi^a espada 

tu. Ja tienes lo mismo: > i - *■ 

la robamos en un vuelo: 

Si el lance as sale propicio , . 

en h {^rroqoia cercana ' •■■^'■ 

andando ptvMto et baminó ¡' .'^ 

entráis ji. y :de¡ sopetón ti - / 

se consaoia t el sacrificio. ! i J ', 
D. Juan. No , Gines requiero decirla > n 

quien soy, pon|iie ^ me colijo 
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que si yo la engaño ahora 
y me entrega 8U alvedrio , 
después me maldecirá... 

GiNGs. Pues doD Juan , de positivo 

que si obras como honrado, 
que te pierdes vaticino (Se oye un relox). 

D.Juan. Las doc^ y media ya son/ 

vamói\(« Gifiés al útío : 
que sea lo que quiera el cielo, 
y cúmplase míi destino! 

GiNBs. Cojo sombrero y espada, 

y anda ya , que te sigo. 

Escena 
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Jardín con un pabellón que tenga dos ventanas practicables: una 
de frente al espectador ^ y otra á la derecha def aéfor el pabellón 
estará á la izquierda en primer término Y^.VqAvo y D. no^rigp 
en el jardin Doña Mana y Glara^ en el p^bellon^i en la ventana 

de frente al público. 

■ 
D. Rodrigo. Lo que digo es la verdad , 

y no debes poner duda. 

Yo bien sé que Maria adora 

á un hombre oscuro , que b.MACa : 

( I ennoblecer sus echqs 

con lo noble de tu cuna; 

es un vil aventurero, 

Y esos amores te injurian: . / . 

él la habla perlas ventanas : .. .' 

en noches de clara luna, 

y esta afrenta , hermanomio , 

no debes sufrirla nunca. r - 

D. Pedro. ¿Y donde pudo mi hija 

sin concurrir á tertulias, 

ni asistir á los paseos 

conocer á ese que insultas? 
D BoiRiGO. ¿^o te acuerdas del torneo 

El GlTATfO. 2 



Rodrigo. 

GlNES. 
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D. Rodrigo y D. Veóro d^fm^to^imil^ y Qcofnetm á D . Juao, este 
hac& frente á los dos, hasta fm^ifiUifis miidey se bate con D. Ro- 
drigo: Clara y Doña María se^sqmtar^ de las ventanas. 
Clara. ' Ahí ,iiU\\í-^'' < 
María. CielosI 

luAN. Gtnesl á mil 

GiNBs. Ola picarosl... traidores!.. 

¿qué es eso? ehl atrás Señores. 

Oh insensato 1... ay de til... 

Parece que tienes briol... 

aprieta qqe« no me importal ... 

pero tu espada es n^ay corta. 

y nq. -alcanza al |)eoho mío.. 

I Maldición!. «.. 
[Es herido en el brazo dermhoy desarmado). 
Rodrigo. . '. Traidor!.. * malvado! 

Es desarmado por Gm€s:,J)on Juan vé sus facciones á la clari- 
dad de la luna y detiene á Gines que vá á herirlo: todo muy 

rápido. <•::•,. 

Juan. Mas . ,c;|^lo ! qcie es lo que veo 7.. . 

GinEs. Vas ¿,i;íip.rir según creo! 

Juan. No le mates,, desgraciado! 

Se lleva á Gines, D. Rodrigo y D. Pedro se miran con- 
)indidos). 
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FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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i lesos, y icqanta tramoya 

ha habim de afiOche acá I ' '^' 

Don Fédro Yargad herido , 

y vencido por Don Jnafi : 

Don Bodrigo enftireciáo 

jurando le ha de matar ; 

:iD¡ fieñorita 'y florando 

en ea habitación está: : : ;. • 
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de soerte. que si estas cosas 
fligoen del modo qiie van , 
á Ginés y á mis amores 
será fiíerza renunciar. 
¡Pues también es fuerte cosa! 
¿Porqué no se ha de casar 
la señorita Maria 
con ese guapo galán ? 
¡Qué es hijo de una gitana... 
¿pues quién puede asegurar 
que en su linage no ha habido 
en lefana aotigitedad, ;'^ f 
gitano tii p^regoneco; 
cortesano ni gana» 7- 

Escena 
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Clara y Ginés. 

GiNis<. Adiós, venerado ídolo: 

encap^o<>4ol 4e mí ánima c^ 
á mirarte llego intrépido , 
y mas ligero que un águila. 

Clara» ¿Pero no temes, estúpido, 

que venga ese listo sátrapa: 
ese rabioso energúmeno , 
que Dios gfiaMé/tHb&jo lápida, 
con sus armas, -y que al Ímpetu 
de su furia que es muy rápida 
te quiera dejar. escuálido? 

GiKEs. Es una furia fantástica 

la de ese. bidalgote pérfido, s .n ; 

Clara. Pero mira que es cantárida 

un cobarde: conque guárdMoy»!,. 
que tiene aduchas camándulas / / 
y con las traiciotves hárridfls 
se venga. . .» :•: '^ ^\hr.: 

GiMBs. Segnu! i lu plática, 

temiendo estj» que^ese.báíbaro ! • 
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á traición me rompa el animal ••• 

Paes nol... sosiega ta espirito» 

y no seas Clara, tan cándidal 

¿Y tu señora lindísima? 
Glaea. K1 verla me cansa lástima, 

paes por la escena diabólica 

de anoche, vierte mil lágrimas.^ 
Gimes. Pues mi amo, inventa solicito 

una intriga diplomática 

por ver á su dama tímida, 

sin valerse de las cantigas 

de amor, con que fué súbito 

á llamarla en noches plácidas. 

Y dice será su cónyugue, 

aunque una oposición bárbara 

demuestren esos malébolos 

de fachas tan antipáticas. 
Claba. ¿T como pudiste, misero, 

llegar aqui dentro? 
GiNBs. ¡Cáspital 

¿no sabes que el estrambótico ^ 

que parece fea ^carátula 

y es portero , con el liauido 

de baco y la mucha platica 

se gana? . . 

Glaea. Sé que el bucéfalo, 

es un ton^,.") UQa Cjápita^. 

¿y él te introidujo? 
GiNBs. ¡Justísimo! 

Clara. Al verte me quedé estática 

temiendo un Siuceso lúgubre' 
GwEs. Ya vi te pusite pálida. 

Clara. ¿Y el verme: fué tu propósito? <í ./wi/J. 

Giubs. y al par burlar á ese trápala> >* • :iyii 

para hacer veces de intérprete ^ 

con tu señorita: llámala. , 
Glaia. Voy á cruzar aquel tránsito, (I 

y tu encargo pondré en práctica; 

porque yo, el servir al préjimo^ 

amigo, tengo por máximav : , / 



'\ 



MiRlA. 



Clara. 



de vuestro padre el Ibror. 

Mas luego he reflexionado 

que atisbando la venida 

del padre, si no hay salida 

la agaardará alli encerrado. 

¿Qué importa que el paftlre llegue 

cuando estuvierais hablando, 

y escena de contl*abando 

en el momento se juegue, 

como antes gozarais ya 

de una dulce sensación, 

y de gozo el corazón 

os hiciera tipitá? 

Vendrá, y os dará un abrazo; 

y aunque un fracaso suceda, 

¿quién quita decirse pueda... 

por uii gustazo un trancazo? 

¡Oh Clara I tu pecho tiene 

anchura tan '^tremada, 

que nada te asusta; nadal 

Silencio, que cfeo que viene! 

Escena VI. 



María. 

D. JUAV. 



María. 
D. Juan. 



Maria, Clara, D. Juan y Gines. 

Don Juan ! 

¡ Hermosa Maria ! 
¡Bella prenda de mi amor! 
Sois mi bien ¡Sois mi alegria! 
vos 89is la esperanza mial 
Hablad bajo . por favorl 
No temáis, que no me oirán; 
pues por mi ingenio , ganados 
tengo todos los criados , 
y cerca de aqui no están 
que se hallan muy retirados. 
Vuestro padre, ya salió; 







también salió vuestro tio, 

y vuestro amante , encontró 

por veros ídolo mió, 

el medio que ya empleó. 

Mostrad sereno el semblante ; 

que no os ocupe el pesar, 

pues ya veis que en este instante, 

el gozo de vuestro amante ,. 

imposible es de espliqar. 
^RiA. Pero Don Juan; ¿no sabéis 

qae me leñéis disgustada? 

enojada rae tenéis, 

pues contra mi padre, habéis 

sacado anoche la espada I 
Juan. Es ; cjierto, que desnudé 

contra Don Pedro mi acero: .;; 

cierto que con él luché; 
mas sabéis que me porté 
también como caballero. 
ÍES. Demás atrevido anduvo 

ej^-liq^ pero yo de un chirlo 
le iba... maS: me detuvo 
Don Juan; , esa suerte tuvo; ; 
pues de otro modo, lo birlo. 
4BA. ¿Lo birlas? Jesús que liorrorl... 

una muerte en el jardinL.. 

¿y como tener valor 

íes. Si no es por Don Juan, su fin : . 

le llegaba á aquel Señor. 
Juan. No temas, mi bien, así 

de tu padre la venganza; 
desecha el recelo, sil ^ ,;y^ .[\ 

que cuando llego hasta aqui, / 
vislumbro alguna esperanza* 
Anoche!, á la claridad i 

de la luna trasparente » 

miré con grande ansiedad, 
y vi por casualidad, 
mi esperanza de repente. 
iRA. Ya sé que tú no me. quieras;, 

El gitano. 4 
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Clara* 

GlNES. 

Clara 

GlNES» 
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por eso €ri mí bo fcón fias: ' • 
Por cierto' ((ue las mngenés^ 
tenéis muy raras maniasf 
Si motivo no me dieres... 
¿Pues qué motivo te doy? 
¿poslradfo ante ti no estoy? 
Todo tu amor^ es mentírat 
Calla I 

No quiero r 

Mira 

Sue si nu caltas, me voyf 
so si que tú lo barasl... 
de ese modo me amenazas: 
yo lloro... y quieto le estás!... 
me quieres... y no me abrazasl.».. 
jPor vida de Barraba»!... 
iPara un abrazo pedir 
tanto pujar y gemirf... 
supuesto que lo querías, 
pudierásmelo decir 
y ya abrazada serias! {La abraza). 
Ya te dige en mi agonía, 
con un pesar bien .prolijo, 
anoche bella María, 
que yo de un noble soy hija: 
gitana; la madre mra: 
también dige que el pesar 
por siempre me atormentaba, 
porque tras tanto indagar 
RO he podido nunca hallar 
á ese padre que buscaba. 
iLa mano besarme á mi?... ' 
imárcbese al punto de aquiT 
Mas muger... jpor san Benit:(> 
si te enfureces así... 
Que se marche le repito!..'. 
Antes que me marche yo, ' 
escucha atenta un momento: 
porque abolla se me ocurrid, 
referirte dqui... 
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ARA, No< no!... . 

His. Atiends, porque es uo cuento, 

ün borrego paseaba 
sallando de cerro en cerro: 
y descuidado se andaba, 
por<iue le guardaba el perro 
por si el lobo se acercaba. 
Pero al punto se encontró 
la piel de un soberbio lobo, 
que sin duda la perdió 
el hombre aue lo mató, 
asi discurrió el muy bobo. 
Si yo esta jjiel me vistiera 
al rebano bajaría: 
y el carnero que me viera 
por un lobo m% tuviera ^ 
de mi se escondería, 
dicho, y hecho vistió 
la piel del fiero animal 
y hacia el rebaño bajó: 
casi todo, al verle huyó 
con carrera sin igual. 

Solo un carnero ladino 
se estuvo allí con sosiego, 

y le dijo...' «Desatino... 

«>que me asustes no imagino^ 

»paes te conocí borrego.» 

Y ahora el cuento te aplica, 

y vé lo que significa: 

un abrazo, me pediste 

antes; si, mi ClaHcal... 

y ahora fiera te pusiste , 

porque tu mano besé: 

y conáo yo no soy lego, 

te digo... ¿pues como á fé?... 

¿De pronto ese orgullo?... ¿A qué?... 

¡si te conocí borregol... 
liBU. Solo me alienta, bien mío , 

el mirar tu confianza: 

pues pienso no es desvario 
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de tu mente esa esperanza, 
y de tu pradencia fio. 
De todos modos Don Juan, 
ya sabes, que eres mi afán; 
que con delirio te adoro; 
que á ti, mí bien; mi tesoro, 
todos mis suspiros van. 

Bsoena Wll. 
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Dichos, Don Pedro. 

Cielos!... 

¡Gran Dios! 

Mi padre! (Yase). 
Jesús!... (Vase corriendo). 

Aguárdate, tonta! 
Oh... 

(A Gines). Salid al momento. 
Gomo mi amo no se oponga... 
Retirato: yo lo mando. 
Eso amigo, esotra cosa. 

Bseena WllL 



Pedro. 

Juan. 

Pbdbo. 



D. Pedro, D. Juan. 

¿Habéis venido aqui, infame, 
á gozar con mi deshonra? 
Solo quiero á vuestros pies, 
pediros perdón ahora: 
quiero evitar vuestro enojo... 
Estraño que vuestra boca 
tales palabras pronuncie, 
cuando todas mis congojas 
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las habéis causado vos 
con esa pasión diabólica. 

iV. Si el cielo puso en mi pecho 

un corazón, que atesora 
sentimientos elevados 

que mi mente trastornan , 
[a culpa es suya, Señor: 
no del misero que llora 
la suerte con que ha nacido^ 
que en verdad es horrorosa 1 
A vuestra hija, la idolatro, 
sé que dármela es deshonrra, 
y por eso me resigno; 
sufriré la cruel ponzoña 
que acibara mi ecsistencia : 
la vida, nada me importa; 
tan solo vuestro perdón 
mí humildad aqui os implora. 

DRO. {Después de una pausa). 

Mi perdón 1.... Os lo concedo 
con una condición sola. 
Benunciad pues, á ese amor: 
no turbéis la paz dichosa 
que en la mente de Maria 
babia reinado hasta ahoral 
si lo hacéis, tal sacrifício 
se a grabará en mi memoria. 

kN. Don Pedro... yo os lo prometo 

aunque fácil no se borra, 
de mi corazón sensible 
esta hoguera abrasadora... 
Pero haré este sacrificiol... 
Mañana al salir la aurora, 
prometo que iré á reunirme 
con las castellanas tropas. 

:dbo. Maldecid la sociedad; 

por ella ecsijo tal cosa: 
la nobleza verdadera, 
es la que el pecho atesora; 
que la nobleza heredada, 
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en la inocente María 
su capullo me dejó. 

Escena IL. 
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Rodrigo. 
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Rodrigo. 



Pedro. 
Rodrigo. 



Pedro. 
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Rodrigo. 



D. Pedro, D. Rodrigo. 

¿Será posible lo que abajo ahora 

me acaban de decir?... Responde, Pedro! 

Mientras que no te espliques de otro modo, 

ignoro yo lo que decir pudieron. 

Digeron que ol gitano maldecido 

que abatió en el jardín todo tu esfuerzo, 

esta mañana se introdujo en casa, 

y le has hablado tu en este aposento! 

Le he visto, hermano, y aun también 

le he hablado. 

¿Hablaste tüconél, y no le has muerto? 

¿Yo matarle?... Y á que esa tropelía?... 

¿Y asi te olvidas tus deberes, Pedro?.. 

ignoras tú que el nombre que llevamos, 

al morir nuestro padre quedó ileso, 

y que nosotros al sobrevivirle 

ileso siempre conservar debemos.... 

Procura hermano, tú no mancillarlo, 

que yo sé mi deber; te lo prevengo. 

Mal lo sabes, por Dios, cuando ese infame 

con horrible baldón te está cubriendo, 

y tú, la mano sin reparo tiendes 

al miserable y vil aventurero! 

No es tan vil como tú te lo figuras. 

¿Acaso le defiendes? 

Le defiendo! 
Pues que hablar de esta suerte me precisas, 
ya lo escuchas al fin. 

¿Que estoy oyendo?... 
¿Tú del gitano despreciable, ¡Dientas 
la defensa tomar con tanto empeño , 
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gíB ver que osado, ea tu María pone 
el infame su altivo peDsamienb^ 
y coaudo no hay en Córdoba un hidalgo, 
que no le ^mire ya con menosprecio?.., 
EDftO. Pues á pesar de, iodos ; esos nobles 

que deshonran ía patria en que nacieron, 
ai despreciable y vil, como le llamas, 

de hoy mas... sí, Rodrigo, le protejo... 

1 no pienses que son necios caprichos; 
voy á decirle la razón que tengo. 

Ese joven que tanto se desprecia; 
ese valiente y sin igual manbelíó, 
sí no heredó nobleza de sus padres 
ha sabido ganarlas por sus hechos. 
Y si no la adquirió para vosotros 
que sois tan orgullosos y tan n^dos, 
la ganó para mí que sus acciones 
en todo su valor se las aprecio. 
Porque unos pergftmhiM .arrollados 
sus padres á ese joven no le dieron, 
sus virtudes, sin cuento, no se estiman, 
y se le ofende asi, con vil denuestos!... 
¿Pues eres tú, mas digno de llamarte 
un gran Señor y noble caballero, 
tú que con vicios y menguadas obras 
llenas de oprobio el nombre que^e dieroníffi/.ú.- 
Es verdad, que en el abundo, solamente .^.y./ií) 
culpables aparecen los. pecheros; í ./ ./..i í 

y el vicio que en el noble es tiumorada, .ü ,;> 
es crimen sin perdón en -eli/plebejíol ., r. í 

ODRiGO. Es decir, que á í\x hija desgraciada, .í^/jij 

desposarás con ese .aven;tureBQluw; 

EDRO. Poco á.ooqa Rodrigo:; ..no adelaüi^s, 

que al. ü^f|5o4^rleyo, :ftO,)ie,dicbo/eso. ./..«r/wfj 
Ls cierto, que' pornoiík/los d^p^tóra; ..^//.i») 
mas Ja maldita i^ocieldad,. la^tesíé: / ;u. h'> 

su critica mordaz,:, .no! ¿quiero llegue ,r:r<i¡} 
á ensañarse, en oosoír^^fl,, jpprque «veo . ?i;-.!:i 
que fuera mengua, ser 'vilipendiados, í/iO 

por esa yil caterva de.- mtiüeqos/. . » ^ . .tj 
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34 . 

en la ¡nocente María 
su capullo me dejó. 



Rodrigo. 

Pedro. 

Rodrigo. 



Pedro. 

Rodrigo. 

Pedro. 

Rodrigo. 



Pedro. 
Rodrigo. 



Pedro. 

UuDRlGO. 

Pedro. 



Rodrigo. 



D. Pedro, D. Rodrigo. 

¿Será posible lo que abajo ahora 

me acaban de decir?... Responde, Pedro! 

Mientras que no te espliques de otro modo, 

ignoro yo lo que decir pudieron. 

Digeron que ol gitano maldecido 

que abatió en el jardin todo tu esfuerzo, 

esta mañana se introdujo en casa, 

y le has hablado tu en este aposento! 

Le he visto, hermano, y aun también 

le he hablado. 

¿Hablaste tú con él, y no le has muerto? 

¿Yo matarle?... Y á qué esa tropelía?... 

¿Y asi te olvidas tus deberes, Pedro?.. 

ignoras tú que el nombre que llevamos, 

al morir nuestro padre quedó ileso, 

y que nosotros al sobrevivirle; 

ileso siempre conservar debemos.:.. 

Procura hermano, tú no mancillarlo, 

que yo sé mi deber; te lo prevengo. 

Mal lo sabes, por Dios, cuand<) eée infame 

con horrible baldón te está cubriendo, 

y tú, la mano sin reparo tiendes 

al miserable y vil aventurero! 

No es tan vil como tú te lo figuras. 

¿Acaso le defiendes? 

Le defiendo! 
Pues que hablar de esta suerte me precisas, 
ya lo escuchas al fin. 

¿Que estoy oyendo?... 
¿Tú del gitano despreciable, iulenlas 
la defensa tomar con tanto empeño , 




Pedro. 



lODRIGO. 



fEDRO. 



m 

m ver que osado, ea tu María pone > 
el infame su altivo pensamiento 
y coaudo no hay en Córdoba un hidalgo, , 
que no le j^mire ya con menosprecio?... 
roes á pesar de. (odoS; esos nobles 
que deshonran fa patria en que nacieron, 
al despreciable y vil, como le llamas, 
yo de hoy mas... sí, Rodrigo, le protejo... 
1 no pienses que son necios caprichos; 
voy á decirle la razón que tengo. 
Ese joven que tanto se desprecia; 
ese valiente y sin igual manbelíó, 
si no heredó nobleza de sus padres 
ha sabido ganarlas por sus hechos. 
Y si no la adquirió para vosotros 
que sois tan orgullosos y tan n^dos, 
la ganó para mí que sus acciones 
en todo su valor se las aprecio. 
Porque unos peiüg^kmhiQfi .<arrollados 
sus padres á ese joven no le dieron, 
sus virtudes, sin cuento, no se estiman, 
y se le ofende así, con vil denuestosl... 
¿Pues eres tú, mas digno de llamarte 
un gran Señor y noble caballero, 
tú que con vicios y menguadas obras 
llenas de oprobio el nombre que^edieronl 



.( / 



( ( 



>*> 



Es verdad, que en el abundo, solamente 
culpables aparecen los* pecheros; r 
y el vicio que en. el. noble es humorada, 
es crimen sin perdón en !el:;pl6be}ioI 
Es decir, que á tu hija desgraciada, 
desposarás coa ese .ayen;tuJfei?Qluw> 
Poco ^.^oqo^ Rodrigo;:. ;noadelaiD^s, 
que ai. ^efsoderley<>,;:fto)ie,dicbo/eso. 
Ls cierto, que {]tor ' mii» / los d«^pf'fóra ; 
mas 4a mstldita :socJeüad,. laotesíé: 
su critica mordaz, :.no! «quiero llegue 
á ensañarse en nosoir^»^, .«pqrque^veo 
que fuera mengua, ser 'vilipendiados, 
por esa vil caterva (le:'tttiüéqo8ií 
El gitano. 5 
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34 . 

en la inocente María 
sa capullo me dejó. 

Escena IL. 



n 



Rodrigo. 
Pedro. 

UODRIGO. 



Pedro. 

Rodrigo. 

Pedro. 

Rodrigo. 



Pedro. 
Rodrigo. 



Pedro. 

UüDRlGO. 

Pedro. 



Rodrigo. 



D. Pedro, D. Rodrigo. 

¿Será posible lo que abajo ahora 

me acaban de decir?... Responde, Pedro! 

Mientras que no te espliques de otro modo, 

ignoro yo lo que decir pudieron. 

Digeron que ol gitano maldecido 

que abatió en el jardín todo tu esfuerzo, 

esta mañana se introdujo en casa, 

y le has hablado tu en este aposento! 

Le he visto, hermano, y aun también 

le he hablado. 

¿Hablaste tüconél, y no le has muerto? 

¿Yo matarle?... Y á qué esa tropelía?... 

¿Y asi te olvidas tus deberes, Pedro?.. 

ignoras tú que el nombre que llevamos, 

al morir nuestro padre quedó ileso, 

y que nosotros al sobrevivírle: 

ileso siempre conservar debemos. ..• 

Procura hermano, tú no mancillarlo, 

que yo sé mi deber; te lo prevengo. 

Mal lo sabes, por Dios, cuando ese infame 

con horrible baldón te está cubriendo, 

y tú, la mano sin reparo tiende» 

al miserable y vil aventurero! 

No es tan vil como tú te lo figuras. 

¿Acaso le defiendes» 

Le defiendo! 
Pttes que hablar de esta suerte me precisas, 
ya lo escuchas al fin. 

¿Que estoy oyendo?... 
¿Tú del gitano despreciable, iu lentas 
la defensa tomar con tanto empefio. 



V 



gjD ver que osado, ea tu María pone :- ,* / : 
el infame su altivo pensamiento^ >. . /s 

y coaudo iiobíiy en Córdoba un hidalgo, ,>? . .*! 
que no le 5! mire ya con menosprecio?... 

PEDftO. Pues á pesftr d^. (odo^j^^os nobles 

que deshonran fa ' patria en que nacieron, 
al despreciable y vil, como le llamas, 
o de hoy mas... sí, Rodrigo, le protejo... 

no pienses que son necios caprichos; 
voy á decirte la razón que tengo. 
Ese joven que tanto se desprecia; 
ese valiente y sin igual manbeUó^ 
si no heredó nobleza de sus padres 
ha sabido ganarlas por sud hechos. 
Y si no la adquirió para vosotros 
que sois tan orgullosos y tan n^dos, 
la ganó para mí que sus acciones 
en todo su valor se las aprecio. 
Porque uq(& ^Dei^^kmhiM «arrollados 
sus padres á ese joven no le dieron, 
sus virtudes, sin cuento, no se estiman, 
y se le ofende asi, con vil denuestosl... 
¿Pues eres tú, mas digno de llamarte 
un gran Seior y noble caballero, 
tú que con vicios y menguadas obras 
llenas de oprobio el nombre qu()^e d¡eronlíj;.;;í 
Es verdad, que en el abundo, solamente .^hyíí) 
culpables aparecen los. pecheros;-: í ././.:> 

y el vicio que en el »obl^ es "humorada, .íí • ^0 
es crimen sin, perdón en ¡el .íplebejtol , , - r .: 1 

loDRiGO. Es decir, que á tu hija desgraciada, .kí/jü 

desposarás coa ese ayeirtuifenoliu) 

?EDRO. Poco á .{^oqa Rodrigo:: :no adelaüi^s, 

que ai. d^ffiQderley<), :ftO,)ie,dicbo/eso. aha^iJ 
Ls cierto, qiie' j)?9r-.jníí»/los; d«»p«tóra; .>.'v.i*> 
mas ,1a .maldita : sociedad, laoteoCé: /.n^yj 

su crítica mordaz, :.no{ ¿quiero llegue riviií 

á ensañarse en oosoínos^, ípqrque íveo ; «/..i: i 
que fuera mengua.: ser vilipendiados, .->í?:fO 
por esayil caterya (le.-mtiüeqos^; ././/.m 

El gitano. 5 



34 . 

en la inocente María 
su capullo me dejó. 

EMena IL. 



Rodrigo. 

Pedro. 

Rodrigo. 



Pedro. 

Rodrigo. 

Pedro. 

Rodrigo. 



Pedro. 
Rodrigo. 



Pedro. 

UüDRlGO. 

Pedro. 



Rodrigo. 



D. Pedro, D. Rodrigo. 

¿Será posible lo que abajo ahora 

me acaban de decir?... Responde, Pedro! 

Mientras que no te espliques de otro modo, 

ignoro yo lo que decir pudieron. 

Digeron que ol gitano maldecido 

que abatió en el jardin todo tu esfuerzo, 

esta mañana se introdujo en casa, 

y le has hablado tu en este aposento! 

Le he visto, hermano, y aun también 

le he hablado. 

¿Hablaste tú con él, y no le has muerto? 

¿Yo matarle?... Y á qué esa tropelía?... 

¿Y asi te olvidas tus deberes, Pedro?.. 

ignoras tú que el nombre que llevamos, 

al morir nuestro padre quedó ileso, 

y que nosotros al sobrevivirle 

ileso siempre conservar debemos.... 

Procura hermano, tú no mancillarlo, 

que yo sé mi deber; te lo prevengo. 

Mal lo sabes, por Dios, cuando ese infame 

con horrible baldón te está cubriendo , 

y tú, la mano sin reparo tiende» 

al miserable y vil aventurero! 

No es tan vil como tú te lo figuras. 

¿Acaso le defiendes* 

Le defiendo! 
Paes que hablar de esta suerte me precisas, 
ya lo escuchas al fin. 

¿Que estoy oyendo?... 
¿Tú del gitano despreciable, intentas 
la defensa tomar con tanto empefio. 



.« / 
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8ÍD ver que osado, ea tu Maria pone 
el infame su altivo pensamiento^ 
y coaudo no hay en Córdoba un hidalgo. . 
que no le ¡"mire ya con menosprecio?... 

^EDRO. Pues á pesftr de. (odos , esos nobles 

que deshonran ía patria en que nacieron, 
al despreciable y vil, como le llamas, 
o de hoy mas... sí, Rodrigo, le protejo... 

no pienses que son necios caprichos; 
voy á decirte la razón que tengo. 
Ese joven que tanto se desprecia; 
ese valiente y sin igual manbefió^ 
si no heredó nobleza de sus padres 
ha sabido ganarlas por sus hechos. 
Y si no la adquirió para vosotros 
que sois tan orgullosos y tan necios, 
la ganó para mi que sus acciones 
en todo su valor se las aprecio. 
Porque uaos per^ftmitiPfi arrollados 
sus padres á ese joven no le dieron, 
sus virtudes, sin cuento, no se estiman, 
y se le ofende asi, con vil denuestosl... 
¿Pues eres tú, mas digno de llamarte 
un gran Señor y noble caballero, 
tú que con vicios y menguadas obras 
llenas de oprobio el nombre que ^e dieron^ 
Es verdad, que en el mundo, solamente ./::/?;> 
culpables aparecen los- pecheros; ; .; /.: í 

y el vicio que en el Boblé es humorada, .r Ts 
es crimen sin perdón en «i^plebejíol . •. í 

iODRiGO. Es decir, que á tu hija desgraciada, . ../i.? 

desposarás con ese .ayeatureFQl¡c>.t 

^EDRo. Poco á poqa Rodrigo:; no adelantes, 

que al defenderle yo, :ftO;|ie,diclMveso. ímaaJ 
Ls cierto, que por jníj^/lós d«6p«fóra; .•- v.iJ 
mas ,1a maldita :socJeüad,- latesfé: :;/>:> 

su crítica mordar»:,.no! quiero llegue ...r/jt? 
á ensañarse en oo§o(i^fl,,íPQFquei>peo . ;j;-.i:í 

que fuera mengua»; aer.'i^ilipendiados, .r:»Ki3 
por esafil qaterY^ dA:<«»tQAq(iia ^H^ 

El gitano. 







31 . 

en la inocente Maria 
su capullo me dejó. 

Escena IL. 



Rodrigo. 
Pedro. 

UODRIGO. 



Pedro. 

Rodrigo. 

Pedro. 

Rodrigo. 



Pedro. 
Rodrigo. 



Pedro. 

KüDRIGO. 

Pedro. 



Rodrigo. 



D. Pedro, D. Rodrigo. 

¿Será posible lo que abajo ahora 

me acaban de decir?... Responde, Pedro! 

Mientras que no te espliques de otro modo, 

ignoro yo lo que decir pudieron. 

Digeron que ol gitano maldecido 

que abatió en el jardin todo tu esfuerzo, 

esta mañana se introdujo en casa, 

y le has hablado tu en este aposento! 

Le he visto, hermano, y aun también 

le he hablado. 

¿Hablaste tú con él, y no le has muerto? 

¿Yo matarle?... Y á qué esa tropelía?... 

¿Y asi te olvidas tus deberes, Pedro?.. 

ignoras tú que ol nombre que llevamos, 

al morir nuestro padre quedó ileso, 

y que nosotros al sobrevivirle 

ileso siempre conservar debemos.... 

Procura hermano, tú no mancillarlo, 

que yo sé mi deber; te lo prevengo. 

Mal lo sabes, por Dios, cuando ese infame 

con horrible baldón te está cubriendo , 

y tú, la mano sin reparo tiendes 

al miserable y vil aventurero! 

No es tan vil como tú te lo figuras. 

¿Acaso le defiendes? 

Le defiendo! 
Paes que hablar de esta suerte me precisas, 
ya lo escuchas al fin. 

¿Que estoy oyendo?... 
¿Tú del gitano despreciable, intentas 
la defensa tomar con tanto empeño , 
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3« 
gÍD ver que oeado, ea tu María pone 
el infame su altivo peusamiento^ 
y cuaudo no hay en Córdoba un hidalgo, 
que no le ¡^mire ya con menosprecio?.., 

sDRO. Pues á pesar de. todos ^ esos nobles 

que deshonran Ta patria en que nacieron, 
al despreciable y vil, como le llamas, 
o de hoy mas... sí, Rodrigo, le protejo... 
{ no pienses que son necios caprichos; 
voy á decirte la razón que tengo. 
Ese joven que tanto se desprecia; 
ese valiente y sin igual manbelió, 
si no heredó nobleza de sus padres 
ha sabido ganarlas por sus hechos. 
Y si no la adquirió para vosotros 
que sois tan orgullosos y tan nedos, 
la ganó para mí que sus acciones 
en todo su valor se las aprecio. 
Porque uaos pecgamiuM .arrollados 
sus padres á ese joven no le dieron, 
sus virtudes, sin cuento, no se estiman, 
y se le ofende asi, con vil denuestosl... 
¿Pues eres tú, mas digno de llamarte 
un gran Señor y noble caballero, 
tú que con vicios y menguadas obras 
llenas de oprobio el nombre qu()Ae díeron%)í,.Kt 
Es verdad, que en el abundo, solamente ,^>{/it) 
culpables aparecen los. pecheros; í ./ /..i \ 

y el vicio que en el. Boblé es "humorada, .*: *. ,0 
es crimen sin perdón en «li/plebejtol ..:/.'! 

iDRiGO. Es decir, que á tu hija desgraciada, .^^y^^ 

desposarás coa e^ ay.eirtureBQliu) 

SDRO. Poco á.ooqo^ Rodrigo;: no adelaüi^s, 

que al, ü^ffioderleyo, :fto)ie,dicbw'eso. aha.íJ 
Ls cierto, que p9r-.mík/los; despifóra; .^;'/.i»> 
mas Ja maldita :socJe|dadv la^lesfé: fiu.V.s 

su crítica mordaz, :,.no! quiero llegue .r.r^u) 
á ensañarse, en oosotr<Wí, ipqrque '>eo ^ ;w..i: i 

que fuera mengua., ser vilipendiados, . :r/:u) 
por esa. vil caterva de.flttiüeqosJ. ././..O 

El gitano. 5 



Pedro. 
Rodrigo. 



S6 
Peto hermano, repara to qne dice?, 
▲pelezco estar solo. 

Con Dios, Pedro- 

BMiena ü^l^ 



D. Pedro. 

Ui hermano, con su nobleza 
eslá importuno á fé mia; 
^con sus necias pretensiones 
de dar esposo á mi bijal... 
Mas vale que su conducta..» 
Vuelo al lado de MariaL.. 

Escena JLlh 



Clahí^. 

G1NB8. 

Clara* 

Gimes. 

Clara, 

G1NB8, 



GLARAr 

GáHES. 

Clara. 

GlNBS. 

Clara. 

GíNBS. 

Glaba. 



Cines y Clara. 

Al cabo Gínes vohiste... 

Triste..,, 
Una pena hay que le mueva. ^. 

Nuera.... 
Dame Rotícias, que á fe.,. 

Te daré, 
Como dártelas, no sé, 

9ae ahogándome está el pesar f.. 
amos, ¿quiere despachar?... 

Triste nueva te daré 

Vamos.... haWa deeseamntó.... 

Al puntot 
Qne esperando estoy, reparad 

Claral... 
Despáchate 1... ¡qué tormenfof... . 



« • 
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GiNKS. 



Clara. 

GlNES. 

Clara. 

CrlNES. 

Clara. 

GlNES. 

Claba. 

GlNES. 



Clara. 

Cines. 

Clara. 

Cines. 

Clara. 

GlNBS. 

Clara. 

Cines. 



Clara. 

GlNES. 

Clara. 
Cines. 
Clara. 
Cines. 



Clara. 
Cines. 

Clara. 

Cines. 

Clara. 

GI^Es. 

Clara. 



87 

Me Husenlol.. 
Por «sto es mi sentí mienlo: 
considera mi ansiedad!... 
Pero Cines... ¿Es verdad?... 
Al punto, Clara, me ausento. 
¿Y quien causa nuestro afán? 

Don Juanl 
¿Don Juau lo causa? ¡Anda, bolol.. 

Solo... 
¿Don Juan lo determinó? .. 

Lo mandó. 
Y tal cosa imaginó, 
diciendo que es por su bien. 
¿Y te marchas tú también?... \ 
Don Juan solo, lo mandó. 
¿Y el viage, largo será? 

Quizá... 
¿Y «s posible que tal baila? 

Vayal 
¿Y marcháis si á efecto llega... 

A la Noruega! 
Por mi Clara, al cielo ruega, 
supuesto me ves partir: 
porque de pena, á morir 
quizás vaya á la Noruegal... 
¿Qué te morirás alli? 

Si!... 
¡Qué me entristeces, reparal... 

Clara!... 
¿Cartas tuyas no veré?... 

Te escribiré... 
Ese consuelo tendré 
para mi dolor impío. 
¿Pero es verdad. Cines mió?... 
Si, Clara, te escribirél 
¿En qué ocasión tan funesta... 

En estal... 
Es la pena que te emj:)arga... 

Amarga!... 
¿Y tu alma está dolorida... 
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GlNBS. 

Clara. 



GlNBI. 

Glaba. 



GlNES. 

Clara. 

GlNES. 



Clara. 

GlNES. 

Clara. 

GlNBS. 

Clara. 

GlNBS. 



Clara. 

GlNBS. 



Clara. 

GlNÉS. 

Clara. 
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Partida!... ' 
¿No ves mi llanto, querida?... 
Enjúgalo, qae es razón: 
pues llevas mi corazón 
en esta amarga partídal... 
Pero si tu amor se trunca... 

Nuncal 
y temo pues asi acudes... 

dudes... 
¿De qué me fio, si no sé».. 

De mi fé!... 
Ay!... por confiar haré, 
mas temo mi suerte impia- 
¡No- me olvides, prenda mia!..í 
¡Nunca dndts de mi fé! 
Mas temo, por Belcebú... 

Tú? 
Que liarás, mi pecho presiente.*. 

ausente... 
Qué haré yo? Quél... ¿Acabaras?... 

Me olvidarasl 
Tal falsia, no hallarás * 
jamás en el pecho mió: 
te quiero, con desvario! 
Tu ausente me olvidaras! 
No comprendes una q 

de lo que mi pecho siente 

ausente. 
Pronto erí mi no pensarás; 

me olvidarásí . . . 
Con el tiempo lo verás, 
aunque pienses al revés. 
Desengáñale, Gines: 
Tú ausente me olvidarás. 



'1 » 



Escena HLIII 

Dichos^ Maria. 



María. 



Habláis de ausencia los dos, 



Clara. 

GlNES. 

María. 



GiNes. 
María. 

GlNES. 

Clara. 

GlNES. 
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Si mal DO pude escuchar. 
Es, que se van á marcbarl 

Y moy pronto... ¡\¡ve Dios! 

Y Don Juan ¿cómo crueíl 
cuando antes conmigo habló 
tal partida me ocultó? 
Ahora os manda este papel. 
(Dáridole la carta). 
Dejadme sola, que quiero 
con su carta consultar. , 
Sola os vamos á déjai^. 
Gines.;.. por ^quí, libero.... 
Al puntó, tú. mano lomd 

tu, el rumbo que rae guie toma: 
Vé delante tá, paloma^ 
que yo seré tu palomo. ■ 

Eseenai XI W. 



Maria. 



Leyendo. 



«Dueño hermoso de mi vida! 
x>con el mas acerbo lloro 
• estas lineas os escribo, 
]>y con el dolor mas hondo, 
y Mañana me ausentaré; 
»iré al lugar mas remoto, 
»pues quiero de vuestro padre 
3>no provocar el enojo. 
)>Voy hazañas á emprender, 
» por ver si nobleza logro. 
»Sí la suefte me abandona, 
))0s evitaré el sonrojo 
Dde que améis á este infeliz: 
>y vertiendo acerbo lloro, 
Dbaj.ré á la sepultura 
)>sÍK la luz de vuestros ojos!... 
dA Dios, prenda idolatrada!*.. 



rj 



j) compadece mi abandono í. 

9pues que me halla eo eslfe mundo 

)>s¡emppe despreciado, y solo* / 

» Adiós pues... üoila iMarja.*. ^ 

» y en el lugar mas renaolo, 

isabed, muger celesMal,. , 

»que tiernamente , os adoro.» . 

{Pausa repasa la carta). 

cPues quiero de \uestro padre ^ 

»no provocar el epojo.,.?> ,,, * 

Cuando yo sin reparar, . ,,j 

mi cariño asi iu él pongo, - 

y sin lemeji- á mi padrej ;. 

ime parece el mundo aqg^sto ]' 

para publicar osada 

que Don luán es mi tesoro, 

él, sin querer esponerse 

de mi padre al cruel encono, 

huye... se vá de' mi vísia 

llevándose mi reposo... 

Escena JLW, 



Maria y D. Pedro. 

Pedro. Y bien hace, jpe^iá mí!... 

María. Padrel..; : 

Pedro. Si, ^lodo lo sé. 

¿á qué acobardarse?... ¿á qué?. 

no tencas nadacje mil 

£1 renunciando k tu amor, 

hasta mejorar de suerte 

6 encontrarse con Ifi muerte, 

obra cqal hombre de honor. 
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Güeena ILWl 



Dichos, Cines y Clara. 

iRA. De el balcón, he divisado... 

Jesús... Jesús y que afán!... 
que ya sej acerca Don i Juan 
sobre su alazán tosladol 

ría. Don Juan! 

3B0. Silencio, por Dios!.. 

kKA. Ya se vendrá á despedir... 

FES. Y tenemos que partir 

en el momento loa dos! 

ARA. ¿Y por qu6 ha de disponer 

Don Juan, asi de tu suerte? 
¡pues vaya, que es una muerte 
lo que llega á suceder'.... 

ÍES. A dc^de vaya; mi amo, 

le tengo que acompañar: 
no k) debes estrafiar,' 
porque mas que á lí le aino.. 
Porque él es,* la bella rosa, 
espina ¿del tallo soy: 
por fuerza, con él me voy 
no puede ser otra cosa. 
Si no, mi Clara, examina 
dejando ya esa querella, 
al cortar la rosa bella, 
si vá rosa sin espina! 
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Eseena ILWII 
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DichoSy D. Jua^ 
iV á D. Pedro, Quiero una gracia pediros. 



Pedro. 
María* 
Pedro. 
Juan. 



Pedro. 



María. 

Pedro. 

Juan. 

María. 

Juan, 

María. 

GlNES. 



Jlan. 

Pedro. 
Juan. 

(XABA. 

María. 
Pedro. 
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on tan amargo momeDio. 
Decid pronto... ^ 

(¡Que tormento!) 
Que anhelando estoy serviros. 
Parto á provocar mi suerte, 
mas la tengo tan menguada, 
que qcázá en esta jornada 
dé de cara con la muerte. 
Por si sucediere asi 
este retrato os doy yo 
del padre que me engendró^ 
y que jamás conocí. ' ■ ' 
Si fuere mi suerte pia, 
triunfante aquí volveré: 
de vos lo recibiré . 

con la mano de Matial (¿^ dá ei r^tmío). 
¡El retrato de Rodrigo!.. , : Y, 
¡Que es esto. Dios Soberano!.;, 
¡el retrato de mi hermanol... 
¿Es cierto? 

¡Como lo digoli. 
(No fué vana mi sospecbal) 
Es mi primo?.. No!., yo sueño! 
Despierta estás! 

¡Dulce dueñol: 
(Pues la ocasión aprovecha; (A fi. Juan). 
á advertírtelo me arrim o, 
porque puede á no dudar 
el Señor VargaS; cawr r;, .:: 

á la prima con el primo). 
Mas ahora, lejos quizá... 
No, D. Juan: ya no partís!. 
Cielos!.. 

Ahí:. / ^ .^ ,, 

irtás ¿que decís? 

Digo... que no partjrá!.. 
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FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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El mümo salón del acto spgundo. 



Escena I 



¡Quien padieraiipagiDar 
que al que mi hermano Rodrigo, 
de esa manera aborrece 
y hace la guerra, es su hijo I 
¡Bien muestra el mozo ser noble 
por generoso y altivo, 
y es modelo de \alienles 
y al mundo asombra su brio!.., 
§u apostura, es arrogante... 
Si por Dios!.*. Es mi sobrino I 
El guaico. 
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Eeiecna II 
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D. Pedro y D. Rodrigo. 



UODRIGO. 

Pedro. 



Rodrigo. 

Pedro. 



RoDRiao. 

PjKDBO. 



Rodrigo 



Pedbo. 
rojouigo. 
Pedro. 
RomiGo. 



Me han dicho que hablarme quieres. 

Hablarle quiero, Rodrigo, 

porque hacerle una pregunta 

ha poco que nae ha ocurrido. 

Pues pregunta lo qiié quieras; 

á escucharle me aprocsimo. 

Jóvenes siendo los dos, 

aquí á nuestra casa vino 

un famoso retratista; 

y nuestro buen padre, quiso 

que á entrambos nos retratase: 

trabajó con mucho ahinco, 

y en breve, con grande acierto 

nuestros dos retratos hizo. 

Es cierto.... ¿roas á qué viene...? 

Es tan solo, porque he visto 

esta mañana, guardado 

en up.a gabela el mió, 

y recordé que hace años 

que en Córdoba nos reunimos; 

y que habiendo estado aqui 

tanto tiempo... 

Ya imagino 
lo que me vas á decir, 
como si lo hubiese oído: 
que en tanto tiempo aquí junto», 
ese retrato' ift) has visto; 
pues sabe que no le tengo.... 
¿Por que? 

Por que lo he perdido. 
¿Te acuerdas acaso en donde?... 
(Si podrá tener indicio)... 
•Me' dcnerdo: cuando á Atñagon 



r EDUO. 



BODBIGO. 



Pbdho. 



Rodrigo. 



Pedro. 

RoDRlftO. 



•■í 



r 



PRDRO. 
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desde Anüalacia ivaitiinos,i .. 
uno^ cuantos eabaliercs . 
vesttdos de ikcei'o limpia^ 
un encuentro con el tskoro 
por un acaso tuvimos; : . 
nosotros cortos en número 
siendo á la par sorprendidos, 
por mucho que peleamos i / 
fuimos al cabo \encides, 
y del bárbaro africano 
cuando dispersos huimos , 
presa fué nuestro equípage. ! 
y ese retrato.... 

Rodrigo!... 
¿Y como que de ese lance 
noticia nunca tuvtmosl 
Como lio era favorable 
y conocía el cariño ; j .: 

de mi padre, yo no quise, 
darle un mal rato... 

Buen hijo!... 
Pero que no es. la verdad 
lo que dices me malicio, 
y que no es de esa manera 
como el retrato has perdido. 
Obligado no me- encuentro 
supuesto que eso me has dicho, 
á dar cuentas del iietrato : '( 
que fué solamente mió: 
y estraño que de ese modo 
me interrogoes... 

Mas Rodrigo... t: 
Y si acaso de otro modo 
como dices, lo he perdido, 
no tengo porqué negarlo, 
pues repito que era mió: • -: 
¡me ves que condescendiente 
te cuento lo sucedido, 
y dudas de mis palabrasl... 
¿Y si yo le facilito 
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ocasión^ Dua persona 
que no es ningún berbefisco 
ege retrato le enseña? ' 

RoDRiCM). Te diré qae lo ba adquirido 

por hallazgo... ó por dinero: 
porque el moro que se hizo 
presa de él, muy bien pudo 
venderlo á precio escesivo; 
pues cual sabes, de diamantes 
él estaba guarnecido. 
También pudo en otra acción 
y batallando con brio, 
por algún héroe cristiano 
muerto quedar ó vencido, 
y de él ser despojado... 
trabajo será inaudito, 
el querer averiguar 
las manos que habrá corrido 
y en poder de quien está: 
eso fuera... un desatino! 

Escena III. 



D. Pedro; 

' •. • . 

Yo no sé lo que pensar!.., 

se marcha por no decir... 

ese lance no escribir... 

lo del retrato cal lar 1... [Pausa). 

Si acaso verdad digera '^í - 

mi hermano, y en este afán - 

ese gallardo D. Juan 

el hijo suyo no fuera... 

Si ese mozo aventurero 

el retrato quitó á un moro 

y vien'j con tal tesoro 

aquí» á engañarnos artero... 

¡Si procurando lograr 
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el ser dueño de María, 
con tan grande villanía 
nos ha querido engafiarl.... 
Mas fuerza será que aclare, 
porque estoy sufriendo mucho, 
estas dudas con que lucho 
y la verdad se declare. [Pausa) 
Pero hallb sinceridad 
en el noble proceder 
de Don Juan: ino puede ser 
q^uepa en él tanta maldad! 
ts forzoso que me aflija 
siendo cierta su traición!... 
mas voy, que sin dilación, 
consultaré con mi hija. 

Escena IV. 



r- 



Gines y Clara. 

Con quedime, Gines mío: 
¿cuando vendrá tu Señor? 
Muy pronto será, mi amor. 
Pues ya de la suerte fio: 
porque hiendo la verdad, 
y si no lo es, está fresco! 
ese estrecho parentesco,,^ 
nos dá la felicidad. 
Digo yo... si cierto es 
de que no encerraron dolo^ 
diciendo la verdad solo ' 
las palabras de Gines. 

Í Dudas monona de mi ? 
Inas veces creo que no. 
Entonces las otras... 

Oh!... 
las otras... pienso que si. 
¿Y quien diablos te aconseja 
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Claba. 

GlNES. 

Claba. 
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para qae puedas dudar 
de mi fe? ¿Te llegué ¿dar 
motivo alguno de queja?. 
¿A caso no ves muy claro . 
lo mucho que te amo, Clara? 
¿mi labio do te declara 
lo que en los ojos declaro? 
¿no observas la claridad 
que bay en mi conducta? di I 
mas claro: ¿no ves, que en ti . 
está mi felicidad? 
Te juro por esta cruz 
que miras, Clara querida, 
que eres el bien de mi vida: 
eres mi gloria y mi luzl 
Que estoy en la oscuridad 
confundido, bella Clara, 
aunque baya sol, ¡co»a rarat 
si no bailo tu claridad. 
Si, mi Clara: no te asombre 
si tanto amor te aseguro: 
es verdadero, y lo juro 
por lo claro de tu nombre! 
Calla! ¿Nb escuchas rumor? 
Es verdad, que llega alguno, 
ireniego del importuno!... 
Silencio, que es tu Señor. 



BsGcna W. 



Juan. 
Claba. 

JüÁN. 

Clara. 

Juan. 

Claba. 



Dichos y D. Juan. 

¿Está en casa Don Rodrigo? 
Hace poco que salió. 
¿Y también Dou Pedro? 

No. 
Pues vé y dile... 

¿Qué le digo? 



Juan. 
Clara 



Que verle al puntó desed.' 
Al momento (Quiera Dios 
que de esto resulten dos 
lazos fieles de himeneo). 

Escena Wl. 



( 
\ 



Juan. 

GlNfiS. 



JüAK« 
GlNBS. 



Juan. 



D. Juan, Gines. 

Oh!... ¡que zozobra Gines, 

me devora el corazón 1 

Pero dime: si es lu padre . 

ese orgulloso Señor, 

¿por qué no le haces la ley 

y nos casamos los dos, ' 

y somos todos felices 

aunque le pese á ese horon ? 

Calla Ginés, que es mi padre. 

Al punto callaré yo: 

pero dime ¿qué le debes? 

a tu madre abondofló: 

á ti, desde que te conoce 

te persigue con furor; 

tú, te has <;riado solilo, 

y ninguno te amparó 

cuando por esas montanas 

hambre aguda te acosó: 

pues si A tí solo te debed, ^ 

á tu heroísmo y valor, 

el ser que tienes, yá mas 

alguna suposición, 

á nadie debes respetos ; 

con que haz tu gusto, SeS^r! 

Nada le debo, es verdad: 

pero el Eterno ordenó ■. 

que el ser me diera ese hombre: 

y ya que otra cosa no, 

le debo mucho respeto; 
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le debo... veneración. 

Es verdad, que como padre 

conmigo no se portó: 

pero cuando aqui le encuentro, 

no debo acordarme yo 

del martirio de mi madre, 

ni mi deslino feroz: 

á mi me toca acatarle: 

juzgarlo, le toca á Dios ! 

Esecna Wll. 



Pedro. 

.lüAN. 

Pediio 



Joan. 



Pedro. 



Dichos, D. Peddro y Clara. 

¿Don Juan... Mas dejadnos solos. 

Si, retírale; G\nés>. (Se marchan Ginesy Claraj. 

En este mismo aposento 

ha poco á mi hermano hablé, 

y entonces por el retrato 

con maña le pregunté; 

me contestó, que atacado 

por gente del bando inflel, 

despojado de sus joyas 

al par que vencido fué,: 

y que entre ellas tenia 

su retrato- con que veis 

que es preciso, ai momento 

una entrevista con él 

tengáis porque si se obstina 

sin querer reconocer 

que sois su hijo... 

Señor, 
al momento le hablaré, 
porque mucho lo deseo. 
Y yo lo anhelo, pardiez!... 
no sabéis la lucha horrenda 
que tengo que sostener; 
de la duda , me empozoña 



SI 

•^ i ifi<í>ib«rdiáiDow!acbi«a aqtife>qu'3o 

/íi^'o^ídejé isob con .éliHjj ^^' J -il 

t^feiMji^lo qa<$ «cpri'iéentaabtoim Ir 

;íÁU'nr'< urcvla-jy^ ;;! no ,í>¡)ííoíí ob 

Rodrigo. Vos ¡aqsiffíU (Irimtj DíobIu o(i y 
JüAH. •^•'■' '^•:^i''"'I: 8i, óDtíjiRoctíigiíKhob 

V iaqoi meii eaotie(nítrQ^(TyDOaiéap(ei6l solo 
i^ü|iorqtK0¡ aguardo^^>tenerosrlporÍ aflÉígo, 
y)lñó: teme de iVoBrfarof.iiiiAila 
Rodrigo. *^'i^^'^>(i^ni6 esperáifrátmif {no/te Ubouprendol... 
Juan. Os di^e qae ÓBiá^vaDáD,...^ Litios á oinMaoff 

RoDRiGOUdOüoIOgnhakeís; engafiKUo, pues pretendo ,<e a jC 

:?.(^ pláUcRfi con i YOff'f .'6Íno \ baübnél 
D. JuATcr>!l9d ¿Os iBmpedqi^ .Pu^s bieat; No»>batiremo8, 
:^o(4€Qaiit)o «6 4iáya contado! >lltí8te:diistoría 
fiíDif.nen'oiapq^e .pikTle q[)or igaai itenemos, 
,'r.s!:!jyj|qae^ fija conservo eQ:tné:'aiRÍnoria. 
RoDRiQ()l ^^f'i' Te^ed présbntoi iros^ quésbisimllaDo; 
A xiiqae noldebe jamás üu: caballejo, 

í^alterñar -coa üD' vilícoüaatjptano, 
'íú atrevido y audaz a^eptrn^erotr^ 
Juan. ' n i :(. k-' Esta > bisaría, á mi ver és iiteresa , 
^^r:,Tr: y Aám^ escucbarja: cuafid(i!; fcabe... 
Rodrigo. il¿ causa ese deseare gran^tílocpresa, 

: puesi nada hay d^.ooníi^ ¿v^i :n7 
D.Juan. /« ' Seaoi:i.;iqiHi|p sabe? 

oscúcbemft con nalma^.m: <tfirli|^ espacio. 
•' í. el rancho, de un ^)am;i mísQflble, 
svqmteiigRiiIgir. (^o.j>Y^^ palacio. 

Si. gitano. 7 



acaso es D ¿ Rodrigo moy i probable. 
En el año de.mil ycuatfociieDtgs -jfni 

sesenta y tres, Señor, pas6»:miji)bístoria; 
histQríaotitte: me; éaoaai mil tormentos, ^a^i . - 
ocüpaadp^ ooal digef.^jooii) iiMíBiMria. 
La oella aurora^. ^peda^ nombraba 
al naeéii. Un )tiemdS0).^ claroridria, 
7 un gallando) i ímaaoebaiüx^afa&l^ba 
de Ronda, en la escabrosa serranía; 
el fogq«jí»idüjia5f)»ífl|ltando 
de pena en pena con violencia soma, 
sos pechos y jaeces salpicando 
pues so boca arrojaba blanca espuma. 
El jóVéñ-'^rocttfabá'^téíierle, 
mas el bruto apretaba su carrera: 
y no 8ieiid6 posible deléa^cl»)/ ooi/iíi >/f 

desbocsidtr tígiUó Já noble fíera. .ñhil 

0I08 ]K)':gtnete por fin^foó despreoflido 
rOííiden la siya^ y cay¿: la peñja. dura 
recibióte,: f írqoedóse sin sentido} 
... !oí}irri(¡(idel 'ifaonie^' entre; ialóbregajcfip^ora. . y,)Wii^,íl 
RoMMÓ;) li ^j^hU...'G)ranJ]iíos!J''V;) •■^'ú- ■ :/.r\i 

JüAK» r.|i;T-,j-:.: > . ^Más^ á poc^'-una doDcelI^nííi-.ioi! 

I4:fdéistéz morena y 'de rasgados rajos: 
.«iOfiio';íi^^e<J(álléi«slieko;/cdtáp[ae^nte y bella;í^r:l A 
Hi'rojf;ii¿oii^falld>a!>;Sizul y 4ob recoftes^rojos: 
,<o({ioaná Igitaña* ep fial... i qaien natura 
úi'ioída^otergó para colmo á sus hechizos, 
;oiíf>!ibu 'alma impresionable^ al pat que ptt^ft»;o■ 
.•>liéüa^ quedejas de ondulantes tizos. 
,<^:::'Sín;duda la: condujo su destióo 

para empezar su .largo sufrimiento: 
.«aí».;?i6 ai mancebo egpiratoteenín camino vt/.jI 
. . "If.- y áiofl suyos llamó: en at^el momento 
íí^'í- iftalieron de .los ranchos y . caháña ;:k,.íí;í. 
varios i gíftano»; con . afon bajaron 
^'ÍR^ í^íW'Qnmediioride la áspera montaña, .,-.• ;!, X 
.oi^üijí;'? ^ «al herido oficiosos levaaláron. 

.o^lEQ'ie^ rancha; coró,' yMConvalecient» 
.01 ;i i ^iM)Qi4a liirda doncella coainersaba, 

V .V..JÍÍ' jji 
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J'^^líKaf^go'delí^ol^v tkiy^letttaiiieDie 
tá üñífeliar el péoho la abr&gs^i' 
£1 c04)ocíóId al 'ñn,- y «aiiQO^ eterno 
íJa juraba: creiyó dlia su ternum^y) ' 
' >' :Y prciÉto se trocó «n horrible idfiQrno 
' -< ^: db la triste gitana la v^ntüraJ' - 
Bodrio^. •< Esos sucesos que me son eslüafio» - 

' ¿á' qm ine referís?... ¿No tei9q[te ahora... 
JuAif. ' >A p¿ar deque median ifttiebtei^tos 

' Qon Rodrigo de Vargas; hoy lio ignora 
í > ^ ^^ V ^ {tofíel que ie loca encesté «mentor 
BoDRiGo. ^ ¿€!ff' «se cuento áini?-'^ f j « «i^* •ínuíaoíí 

Juak; ,^ ^ ' ; Sefior^ sin duda! 

Rodrigo. ' : Etl castigo daré it su atrevimiento. 

í Vá á tírar Se Id espadfi)^^ ' 
JcAN* \^fei$ntánd^le el retrat&): 

,>.>Est«r retrato, contra tos uve esendli! 
PoDRiG^í^;/' Esb retrato!.... - -i i ..i"; 

iiAN Que quedó olvidado ^^>>}! 

^ 'licuando et noble partió á Fuenterirabiaf 
; 'fhabiendd &^ la infiel^ abandoBGtdo! 
c/;x !uen oiedio de su tlanto y a^onial^f >n 
• Sufriendo cruel nlolor: desosperadfti 
. . kpuriando sujcaliz de veneno^' uO ya ^l 

■ jiiy Itevandouía iáisera cdibdaj iá 
. ! ; i ' : ¡fiBto de *ainó^ qne se albergó 'en !«ü seno! 
Rodrigo. ' 'Oran Üioísl.ji'^^Bb^ cinta eetahiar^. lucia? 
Juan. í iBar» negar, os falt^4a Htomoriti;, 

. ' ¿l^ues como es que su nombre oonocia 
sin noticias f tener de tal historia^ 
'Su> riancho abandonó,. ¡siempre ignorando 
' < ' (¿de^sa amante falaz] el parádero:>- 
su de^hoiit^ de todos ocuhand»;> 
> camino de Aragón tomó el sendero. 
¥ á donde son seis años de paz goza, 
llegó pDr fin, cruzando!. las ;jinoD4aiñas 
y alU dio á luz, cercansf á Zaragoza, 
val hijo nutriera en susentraias.; 
Rodrigo. Un. hijo!... ¿dohdb estó? \ íú k\,r. 

Jiíaií;í '• Paai sa infcnbla 
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}.v8ÍDijM|er 4« lia .TJ44.:^l)^ttBliMmUierio; 
iMir.minsiadrQital.: morir^' 4^' U ignorancia 
d«i M¿6? ¡pero.' bablóle coft|iti}|)era^ 
entmeiQs el imjiimí) ^yen el imimAito 
'qdbrihaérfino q^ecúmitomóma: espada 
y diijift jglomti y del liotKQr. .sédfento 
in«)9ii9r^nta>;e&.^ngre4DfieI(VÍQilA:iiancba4£^4/;'i^t^ 
r. OfÍN r^B||is{m^«4{ne p^oi6 auHÁnfeti^ m§dre, 

¿nftteMip.íjMJo ¡Mío .^lo^.b8iíaD|it>í^oaado .^a it 
'■' K>a?digi07l«»ceraft ^I nostbrjeidQ 9U><}adre 

y«)iliH«á yaestro«i pte^arrodilUdo. [Se arrodilla). 
Rodrigo. Uí hijo vosi..: jlmposíble.s^no'jf^ creo\fjiin*v^y* 

UbUlaí^r- ^lazaros con María, v.í.v. 

mat^iOÚ vereía la aDltíroluí ; da bübeneo omhu^U 
encendida: por esa vil faleíül. uí ; 
Por acaaé: ftopisteis mi secreto y/\, .ful 

ijfliüfser) relrabyqne á) siia>.ia»nos(^o, 
pensasteis que sirviera ^iivuestríd objetQl)M<fl<i</'i 
mas 'iKttlsJs^ «ngañarme,» es desatino i /y i'- 

«uidii'Moiiififdiefi tolde gloria y. dehgraodeza, 
lUbxfiMdanais para adquirír>la í tifldo; 
porqMí jfizgaeo qne boís de la nobleza, 
JQlar qweis el todo por el tod.ol 
JuA9« Que nonleza y honores amtbicionpl... 

¿qu^Hoble^ humillará jamás mi frente? 
>nns\¿B^kx!moiOY como el que ocupa el tronol... 
^ijo¡lbdiikt0 cual élli.. cualiél valiente!... i . í. 

¿Bensásleís . Don Rodrigo, .que buscaba 
^! iQiD afán el autor de mi ecsistencia, 
fíorfue noble cuai él. ser deseaba, 
't>:i;nyiijíor. partir su lujo yopplencía? 
Si:vyo!ikB corrido por el mundo en vano 
QMki.ná: dolorirresistible^ fiero, = 
y iOl. retrato que veis aqui en mi mano 
..;>:ppr:.bi^s¿ir á mi padre verdaderi, 
:^ ereí ;!que al encontrarle, cariñosU 
.«smneno paternal meacojeriá: 
y aL ver nris' sentimientos, orgulloso 
sus brazos' BÍo duda me. tendería. . y.\\-. 

Al^^ta* vuestra iconducta... oh Dios!... Me aflijo/...^ 



ol«*:;?»f«üep^lps ;caugj^ jlaaaatffl Wjo... 

u.íi i; ilí9riH^ei>*Wg»í^zqíle^ flW 8eft¡s»«B padrel... 

^*- lWíií>U« scrtftnv fí^ií^íi, §iJi la,ft§/wiocido!... 
li ,Afeft,D,j Jg^^(fr piedsiíifcihftWaá i|»s quedol 
i:¡WWieffr ftet'W4íMW;)«eim)reoipi*í(jtfluerido: 
V/;iHVP MdniífiBdq^epiricíifj. .flQ>-w*uedo!... 

..íéOflfi#¿fllP^PftaríOo#e6QK'-i*n d^i/la/iwbiieza 
m\9fí^ jSfflgífii^ .jei;jíci(> wpJQl^i.s 
fflí«ntefi*v||gf t^fl h|88«ní.<tvJVWst«ft grandezal.. 
omíJ«í, p«í*q;,4§Í!Bn¡,bij^d^ejbrrBis 
^liJrríilorMesailPftfQpaiiflW; [QFgiilí^ >^ 
, oii'^JÍ mii^y. q#fi Iftu'balí^is , nf^lfli leií negáis.... 
.jMíl?l^náfla*;,.0pí,» Ror ;D|Oft!|.m «Á«giHi villano! 

c;,.,i}nj.«WS«i:al}Jp faero :8píftp[i^|esíjp;^ 

y.or,la^,dUly^2l que nio8Ííra^¡)fyn(jV4W$lja frente. 
Vi ,;&. ?iert(Kf fiero hu^ie^g. >!$jo wc Wft); 
nU íüialír.par.que jCQDPjCi.ávjmi.pflbMílPíldre, 
!r:-,íy;.'tubiarja Jos alhagps/ mihi^^,í> 
rge ,m cariñoso yii.v^rííiadeffcpíiine. 
r^ibfe mi frente d^ tacl.QWí^linaiplo, 
ihmej huji>jese .epseqddqijfpn^ipiir^e&o 
4"*warle. fiemprp: 4 r^^pc^c seguro, 
porque él, guai:(|lára j^iíjapaciMtf Bueño:.oí)i/íaoH 
.j : rSqJo mi madre, sin cesar, llorando Kf.jl 

su desgracia cruel y su abonelono 
mi triste weño. Ja infeyz velando 
y maldiciendoos con feroz encono 
tuve: mas luego7 cuando el cielo quiso 
tal bien me arrebató;, auedéme solo , 
y salir pcrtr'Al-^uftlJoliíé preciso 
llevando mi baldón, y espuesto al dolo. 
La pena sin fttdsar(lnei'CQ*EKípíiiá$ .ohwáH 

üiiflE(l)¿;pébsabá;ep . mi fotád deirtiho; oomao}! 
y en esta, sittiajcipüi^ fcíllóhíe «lilguia J^ñn*/l 
que(vcMvbieby;«e'j^usieraljeti '^elcamino ! 
Bo. [Mas bajo poi' iu ry|dalí:..¿'fKkc>!ct! cielo!... 
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'^í*Í8óltó; te dáré> d fl*M "^otóiielo 
déeálrecharle eh Tñis Wazos^^ impio 

^ reveles mí balátim ¿qué' lié airía^ • ■ *• 

si ácado entre los tt<)bfles^e .supiera 
qQ0 de ese moió I dei^iiéndi, en útftlia 
teniendo ^mófés en tan - bajá -éáAra? 
Juan. : ^Elejí V? -i»! mklir& ¿ór ^éhlük»át «> - 

¿invé Vo-* mi -déMitio^'^ritreí' tnls/Áanos?.. 
¿Pórqtté I levasteis VtíéStm tei'ñdi^ 
' á la' ebóza infeliz' dé Ib^-gitútídár 
' Ocaltaiido tni drigem; me: oóndétfo 

á nn' eterno baldón; ténedló lén ^tinenta, 
; ha tiempo qne por eso á solas peno, 

y qne arrastro sin etilpaiál afrenta. 
- ¿Queréis que yo renuncie áint esperanzaf '•'"'• 
¿queme prive dé' ¡gratas sensaciones? 
íTanta virtud, mi eoi-azon- no alcanza!... 
¿Que pierda me exigid mis ilusiones!... 
¿Qué od debo para tatito sacrificio? 
tembláis... os estremece' que algún día 
sacuda mi vergüenza.; I jqüé supíliciol.. ^ 
Rereis que sufra siempre esta ' ironía. .• 
Pues bionl.'.vlA sufriré, 'Séñoí-, áo quiero » 
' 'jamás quitaros ilusión tan vana:' - 
• me alejaré de aquí; vos soíá primero. 
Rodrigo. - Obi... deteneos, u. Juan! 
Juan. •^>' Parlo mañanal 



.wi;- 'i!. !'• 



Dichosi D. Pedro 



J)U)[) !í; .:' ' IM. 



Pedro. {lo partireii D. Juanl 

Rodrigo. ;o<jraii. IMoé!...' ¿qué le dices Pedro? 

Pedbo. Hii-ilüsí foloile digo, hermano / 

que :todo lo.be estado: óyemto. 

Dtjadiy)8 aímigos solos; „ «>^»!»:' 






teogOi qae b^bl^rla ,uit, mpmwto. 



D. Pédró y D. Rodri^ ' 

Ay Peilrol... if^ue'desgraciwJ'?','''!^ 
agora me considcról ^ ' j'^j,,^ 
No, Rolirjgo: sí tu quiere? '!,,|., 
paede ' dai'nos' un conteDl!p,_|,| ¡j,^ 
y ser por siempre dichpsp^ .'^^ | 
la dicha do otros liacieodu.. ¡,,i 
Para esO ticcositaba , , 'ji, 
pnblicar el nacimiento' ,' S 
úe mi hijd; reconocerlo 

L hacerlo hermano, do pnedoll 
nobleza toda junta 
me mirari con desprecio, 

Eorque con su bumilde madr«' ' 
6' tenido galanteo^. 
Esos nobles, orsuUo8(i3j , ' 
todos juiUrs, valen méno» ,, 
qne mi hijo desgraciadóT ' 
¿Es verdad que es un niaowbq 
valiente, Rodrigo, y noble ', [ 
por sns generosos hechos? 

ÉNo le vislA resignado 
la poco, en este aposento, 
'decidirse á renunciar 
por tí, despreciado sieodo,,, 
sí mondo, á sus ilusiónesi 
h su honor entin?... Pu^ PH^ñoI 
Si él asi líi sacriñca ' '^_ 

en ventura y tus' afectos', ',„, '., 
ña deberte, nada mas' ',''', .); 
que el baldón, el menospreció, 
el abandono, y (amblen 
nn yivi^ de angustia, U^íjí 



r 
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y ásu virtud atendiendo 
ño &aci-ifí£i8AK'irpg)Hlo 
y le consagras-~Ui afecto? 
Aquí todos le conocen 
por i}íj,¡8|iii)pla7ayei]tiii;<f0;¡ 
y solaSieníe nosotros 
quieQ'.rué su, Madre sabenici)'. , 
Pues tfipTi; para lodos 'siga ' 
*obre_,su madre el sécrolu: 
que sejiáln, quien es íii padre 
solamenp, ^y acsbomos: , ., ' , 
que s^'^unán, nUcsli'QS- IinpSj :, 
celétíni^e'eí' í^'^aín'ienfo, ■_,;'"' . 'ij 
ellos unidos 'sápfá' 



y ellos unidos sapran^ ,..,,i,'m , 
feliz nuestJa'Víd^J(^ciVn(^;iji''¿ 



Rodrigo. Hermano ^^ -,,,-.,,„ , 

pero .ííííoá tóbips, los lomó!. 

Pbdro. Ma^^'^í^¡?í■seal,T^icl■a, ,; 

á bablar ec,,iií'coiilra, iiorio, ,' 
de tu hJ40'tá''d¡ñílra anuada,,;" 
atraviÍBiir.'i'' rii' pí-hlni. 
La didia ilc mi THaria;. "' ■• 
r«dos la, if-nomoí, :,..■; 
■ hny cn'^'tb tna'n'o: 'deiidí-: 
con uirá''i^Í'3&í'á..- 

RoDRiOO. iJn'v-i.'n'r"*'' ■ '*f*''''^'--- 'i 

PsDBo. Pue3''TiuetJ.' ií^iirn'is que lu mjo 

ocuHKMespét'ayo'.'" ■ ,^, 
. ^su iroptÚ" V'sd. viiHpPtio^ ■' 
' ^ttlo éñ'M 'inuildn, luchando' /^ 
con un torcedoi' cierno, , ¡ 
y cuanílt) allí, abandonado /'^ 
de^toflos, su mal sufriiHido,''."^ 
fitrá'tóáMicion le lance...' 
RoDiirto. No, no!:', iatüásl... ,Ia;to, clelnl... 
su üiii'ldlciTjti'"' en mi' fre'nie ' "' 



